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A diez años del fallecimiento de Severino Salazar, 
¿de qué manera podemos acercarnos a su obra 

narrativa? ¿Cómo conocer al hombre, al escritor? ¿Cómo 
comprender las líneas de su pensamiento? ¿Cómo evo-
carlo? ¿De qué modo podemos rendirle homenaje desde 
la actividad proyectiva del diseño? Creo que la respuesta 
es simple: leyendo su obra. Si, como dice Fernando Báez,1 el 
libro es, ante todo, una tecnología de la memoria cuyo 
contenido cultural puede ser leído, oído y palpado, en-
tonces es la obra de un autor la que nos lleva hacia él.

Y en efecto, durante el trimestre primavera-2015 
de la Universidad Autónoma Matropolitana, Unidad 
Azcapotzalco, los jóvenes estudiantes del Taller de 
Sistemas de Signos en Publicaciones, del cual soy 
responsable en la Carrera de Diseño de la Comunica-
ción Gráfica, tuvieron en sus manos las páginas de la 
edición de Juan Pablos Editores que recoge Los cuen-
tos de Tepetongo y Quince cuentos de Navidad. Leye-
ron, oyeron, palparon sus historias extraordinarias.  

1 Fernando Báez, Los primeros libros de la humanidad: el mundo 
antes de la imprenta y el libro electrónico, México, Editorial Océa-
no, 2015, p. 31.

A partir de ello nuestro propósito fue estructurar una 
modesta pero bien diseñada colección que albergara 
cuentos seleccionados del autor en una publicación 
de distribución gratuita con la finalidad de divulgar, 
en esta oportunidad, la obra de Severino Salazar en-
tre los estudiantes de nuestra Unidad. Se trata, por 
supuesto, de una invitación a la lectura.

Este primer encuentro con la narrativa del autor 
zacatecano fue posible gracias a la iniciativa de los 
profesores del Área de Literatura de la División de 
Ciencias Sociales y Humanidades. Los estudiantes 
de diseño fueron apoyados en su quehacer creativo 
por medio de pláticas con los docentes especialistas 
en la obra del autor; me refiero a Antonio Marquet, 
Edilberta Manzano, Ezequiel Maldonado y Fernando 
Martínez. El Taller fue, una vez más, lugar de en-
cuentro entre la literatura y el diseño. Las múltiples 
sesiones de trabajo conjunto propiciaron el estudio y 
la reflexión de los contenidos a editar e ilustrar; abrie-
ron el espacio para comentar libremente las diversas 
y fascinantes temáticas que cada uno de los cuentos 
nos propone, ampliando así el conocimiento y la ca-

pacidad de análisis de los participantes en esta tarea 
multidisciplinaria e interdivisional.

El quehacer editorial
Como lectores en general, estamos habituados a tener 
en nuestras manos toda suerte de libros impresos  –y en 
los últimos quince años también los libros electróni-
cos– que son, propiamente, la materialización de las 
ideas de algún autor. Convivimos cotidianamente con 
este objeto cultural por excelencia y lo entendemos 
como “un instrumento perfeccionado por la evolución 
cognitiva-adaptativa, como resolución de la profunda 
necesidad social explícita de plasmar una guía más du-
radera en la supervivencia de la transmisión de corrientes 
de ideas, datos o narrativas. El libro reafirma el lazo de 
identidad que proporciona el lenguaje y es un producto 
de la cooperación asociativa; igualmente ha contribuido 
a ser la base fundamental de una industria próspera en la 
que participan lectores, autores, editores, agentes, impre-
sores, correctores”2, y añadiría: diseñadores.

2 Ibid., pp. 31-32.
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Para los estudiantes de diseño editorial, este reen-
cuentro con el libro como objeto de estudio les exige el 
análisis de los elementos constitutivos del mismo, la ne-
cesidad de comprender su naturaleza, sus características 
formales y técnicas, su historia y su desarrollo, entre otros 
muchos aspectos. La importancia de este proceso de en-
señanza-aprendizaje reside en la posibilidad que el curso 
les brinda de concebirse como generadores de proyectos 
culturales que puedan llevarse a la práctica dentro del 
ámbito universitario, con dos objetivos fundamentales: 
propiciar el trabajo comunitario e interdisciplinar, nece-
sario en toda práctica profesional, e incentivar nueva-
mente en nuestros estudiantes un espíritu emprendedor 
que proponga proyectos editoriales alternativos, que fo-
mente la lectura y contribuya a la divulgación de la obra 
de autores de la talla de Salazar, aspectos todos que el 
circuito editorial comercial lamentablemente ha soslaya-
do, salvo honrosas excepciones como la labor de Alberto 
Paredes, director editorial de Juan Pablos Editores, quien 
en 2013 recopila la obra completa del autor. A este sello 
editorial agradecemos la cesión de los derechos para pu-
blicar los cinco primeros cuentos de la colección.

Muchos son los proyectos editoriales que los jóvenes han desarrollado en el Taller a lo largo de más de siete años 
y que, en su práctica escolar, se han quedado en el limbo de lo probable; no obstante, han servido de experiencia y 
plataforma para esta nueva colección cuyo concepto y diseño editorial, así como la búsqueda formal y exploración 
gráfica en la creación de las ilustraciones que la acompañan, ha sido el resultado de un arduo trabajo entre profesores 
y estudiantes y de una difícil selección de entre más de doce proyectos que serán exhibidos en el marco del Coloquio 
Homenaje a Severino Salazar. 

El acercamiento a la obra del autor zacatecano ha sido una experiencia muy enriquecedora para todos los 
participantes. El nivel de involucramiento de los alumnos con las temáticas que los cuentos proponen rebasó 
nuestras expectativas, en tanto que algunos de ellos se volcaron en la lectura de la obra de Salazar más allá de 
los cuentos seleccionados, con el anhelo de comprender los ejes fundamentales de su pensamiento. Durante 
las sesiones de análisis, Ezequiel Maldonado compartió con los estudiantes algunas de sus reflexiones en torno 
a la naturaleza de la narrativa de Severino Salazar:

Concebimos la idea –nos dice– de que el arte posee la capacidad de volver extraordinario lo cotidiano 
y transforma en común lo excepcional, punto de vista que comparte plenamente el autor conmemo-
rado y que llevó a la práctica en su obra literaria. Maldonado destaca la importancia del pensamiento 
existencialista presente en la obra, de la vivencia existencial, base del conocimiento del mundo y 
materia prima de la escritura, así como del sentido trágico de la vida, el pesimismo, la imposibilidad 
de alcanzar la felicidad, la noción de destino y la locura, que se dilatan en cada uno de sus libros3. 

3 Ezequiel Maldonado y Concepción Álvarez Casas, “Severino Salazar: diversidad en sus voces y en sus visiones”, Tema y Variaciones de Literatura 
núm. 38, UAM-A, semestre I, México, 2012,  pp. 175-176.
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Antonio Marquet y Edilberta Manzano nos per-
mitieron un acercamiento no sólo al escritor sino al 
hombre “profundamente religioso, practicante que 
asistía cada domingo a las siete de la noche a la iglesia 
de Santo Domingo [y que] era también un lector apa-
sionado, con estricta disciplina. La de Severino fue una 
personalidad entrañable, original, divertida. No hay 
quien no lo recuerde con afecto. Loca flamboyante, Se-
verino se hizo respetar tanto por su inteligencia y vastas 
lecturas, por su perspicacia y su generosidad, como por 
su lengua viperina y por sus ocurrencias hilarantes” 4. 

Forma y contenido
Transitar entre las imágenes poéticas propuestas 
por Salazar y aquellas que los alumnos, desde su 
apropiación e interpretación y de acuerdo con sus 
referentes sociales y culturales pudieron plasmar en 
su trabajo de ilustración, resultó una tarea compleja 
que, desde la práctica del diseño, levantó muchas in-
terrogantes y no pocas inseguridades. La búsqueda 
4 Antonio Marquet, “Severino Salazar: 1947-2005”, Casa del Tiempo, vol . 
VII, época III, núm. 81, 2005,  p. 68.

de una forma de expresión propia a través de los di-
versos estilos y técnicas de representación implicó un 
enorme esfuerzo y un gran reto, en el entendido de 
que era la primera vez que los jóvenes se enfrentaban 
a un proyecto de tal magnitud. De la lectura de cada 
una de las historias se desprenden múltiples conside-
raciones. ¿Cuál es la función de la imagen visual pro-
puesta por los estudiantes en relación con la narrativa 
que nos propone Salazar? ¿Cómo se relacionan entre 
sí? ¿Qué elementos plasmar? ¿Con qué característi-
cas formales? ¿Representar lo descrito o recrear lo 
sugerido o insinuado? ¿Imágenes abstractas o figu-
rativas? ¿Podrán ser significadas estas ilustraciones 
por el lector? Todas estas interrogantes nos dejan 
entrever la complejidad del proceso de creación de 
imágenes. Como lo señala Blanca López, “tener a la 
imagen como acto y no como objeto manifiesta que 
el fenómeno comunicativo demanda la participación 
de sujetos sensibles a las operaciones simbólicas de 
sustitución. De esta manera, cómo lograr que los 
sujetos comprendan cuáles son los sentidos o signifi-
cados sustituidos por los signos visuales ofrecidos en 

un objeto de diseño, representa un problema central 
en el campo del diseño gráfico”5.

Los requerimientos que impone el ejercicio de la edi-
ción no son pocos y atienden a la necesidad de la correcta 
articulación de la forma y el contenido de la colección en 
un todo integrado y coherente con el propósito de propi-
ciar en el lector el disfrute pleno de la lectura. La disposi-
ción de los textos en una mancha de gris bien proporcio-
nada acotada por márgenes generosos  y equilibrados; 
la selección tipográfica, el interlineado, los elementos del 
paratexto, el cuidado de la edición, las lecturas, por solo 
mencionar algunos aspectos.

El criterio para la selección del formato de todas 
y cada una de las propuestas atiende no solamente 
al óptimo aprovechamiento del papel, que adicional-
mente posibilita la impresión en dos sistemas, a saber, 
offset y sistema láser, sino a la intención de brindar al 
lector una publicación de pequeñas proporciones o 
cuadernos de bolsillo que lo acompañen en sus andan-
zas por la ciudad; tal como lo señala Alberto Manguel: 
5 Blanca E. López Pérez, “Diseño como forma de pensamiento: narrativa y 
movimiento”, Taller Servicio 24 Horas, vol. 8, núm. 16, 2012, p. 9.
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“Un libro de bolsillo, parecen creer los editores, no es un libro sino un subproducto del libro, plebeyo y 
disminuido y se rehúsan a reseñarlo. Los lectores, por supuesto, saben que no es así, que las virtudes 
de un libro, más allá de sus palabras, se hallan en su habilidad de acompañarnos, de ser discreto, de ple-
garse a nuestras obligaciones y caprichos, de nunca abandonarnos por razones de peso o de costo o de 
espacio. Ser  ‘de bolsillo’ es una calidad que, en lo que a un libro se refiere, lo convierte en parte de nuestro 
cuerpo, como lo será, después de leído (es San Agustín quien lo dice), parte de nuestro espíritu.” 6 

En efecto, las historias, las situaciones y los personajes del universo de Severino Salazar son ahora parte de un 
imaginario que nos es familiar, cercano, que nos confronta, nos conmueve y asombra. 

Dos fueron los proyectos seleccionados por un equipo de profesores de las dos disciplinas, entre quienes se en-
cuentran Alejandra Herrera, Vida Valero, Gabriela García Armenta y Mónica Gómez Ochoa; ambas propuestas edi-
toriales evidencian el exhaustivo trabajo de búsqueda formal y conceptual desarrollado por los jóvenes. Lamenta-
blemente los tiempos de impresión solamente nos permitieron la publicación de una de ellas para ser obsequiada 
en el marco del Coloquio y estará disponible también en formato digital. Esperamos que esta nueva colección siga 
adelante para albergar el trabajo literario de nuestros académicos y el talento creativo de nuestros estudiantes de 
diseño de la comunicación gráfica. Agradecemos el apoyo brindado por la Coordinación de Extensión Universitaria 
para la impresión de la colección; al Área de Literatura de la División de CSH y al Departamento de Investigación y 
Conocimiento de la División de CyAD. Enseguida una muestra del trabajo realizado.

Ivonne Murillo
Profesora-Investigadora del Departamento de 
Investigación y Conocimiento, CyAD, UAM Azc.

6 Alberto Manguel, El libro de los elogios, Universidad Veracruzana, México, 2004, p. 17.
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Establecimiento de Márgenes

Base:
Lomo 1 cm
Corte 2 cm
Cabeza 2 cm
Pie 4 cm

Propuesta: 
Lomo 1cm
Corte 1.5 cm
Cabeza 2 cm
Pie 3 cm
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Se fue con todo y hebra, como el mayate” Este 
dicho, que escuché por primera vez en el consul-
torio dental la otra tarde, desgranó una larga serie 
de imágenes en mi mente. La doctora que lo dijo 
se refería a uno de sus clientes, el cual había des-
aparecido sin pagarle. Y ya que cualquier dicho es 
la síntesis de una filosofía, de la sapiencia popular.

El mayate es una especie de escarabajo que 
vive entre las ramas de algunos árboles, especial-
mente los mezquites. Abunda en primavera: por 
esa época del año está en todo su esplendor. Los 
hay de muchos colores y tamaños, pero los más 
grandes miden hasta pulgada y media. Tienen una 
cabeza muy pequeña, pues lo que ahí cuenta es su 
cuerpo, su espléndido cuerpo. Su hermoso capara-
zón se vuelve tornasolado con la luz del sol; es en-
tonces cuando se derrite en mil arco iris como los 
rayos que se desprenden de un CD nuevo. 

Si se le amarra un hilo muy delgado a la cabe-
za, como si fuera un globo de gas, se echa a volar 
y uno puede dirigirlo y entrenarlo según su peri-
cia. Es fascinante jugar con ellos. Pero no se deben 
manipular mucho tiempo ya que apestan horrible, 
causan jiotes y un leve salpullido o roña en la piel; 
además, sus patas tienen unas pinzas muy fuertes 
que se entierran en los dedos, y pueden hacer daño, 
aunque menor. Repito, esos bichos son fascinantes, 
uno quisiera que fueran juguetes de larga duración 
sin los inconvenientes arriba mencionados.

Sin embargo, el maya te es un mal necesario. 
N o se trata de un parásito, es un animalejo sim-
biótico: así como da, recibe. Es generoso con su 
cuerpo. Ha invadido prácticamente esta ciudad o 
cualquier otra. Prolifera en las temporadas de crisis 
económica. Entonces se vuelve un artículo de lujo. 

Por eso está casi en todas partes. No obstante, es 
necesario tener un sexto sentido, una cierta condi-
ción para descubrirlo, para identificarlo, para dar 
con él. Es un ente que aparece como consecuencia 
de una necesidad muy específica.

Uno lo puede encontrar paseando por las ave-
nidas más importantes y concurridas así como en 
las calles más recónditas, también en las paradas de 
los camiones, en las combis, sobre todo en algunas 
clases de cantinas. Entre nuestros amigos puede 
estar· escondido un hermoso bichito de éstos; es 
posible que uno de nuestros hermanos tenga voca-
ción de mayate sin que lo hayamos advertido; hasta 
en la iglesia están; es muy probable que sean nues-
tros compañeros de trabajo. Puede ser de cualquier 
condición social, religión y exclusivamente de sexo 
masculino, por eso no se reproduce.

Tampoco se trata de una hermandad secreta, 
se da por generación espontánea. Igual que Grego-
rio Samsa, un buen día alguien se despierta conver-
tido en mayate.  Se necesita mucha pericia, ser más 
cínico que él y, muy importante, tener experiencia 
para manejarlo, para mantenerlo volando cerca de 
uno y bajo control por algún tiempo; por eso mu-
chos -las lis tillas- prefieren sólo jugar con él, usar-
lo, disfrutarlo y dejarlo ir, antes de que se lleve la 
hebra de nuestras ilusiones. Son únicamente para 
divertirse un rato (para eso los creó Dios), no sir-
ven como mascotas. Los tontos -nunca falta la loca 
ilusa-, sin poderlo evitar, se meten en problemas 
insolubles al tratar de retenerlo más de lo estricta-
mente necesario.

Los estados norteños de nuestro país son 
grandes proveedores de esta sabandija -sin querer 
sonar moralista-, de esta alimaña tan oportuna, ¡tan 

Hoeflr Text 10/12

9

Formatos
Base: 15X20
Propuesta: 20X10 (Relación 2:1)

a

2a

De arriba hacia abajo y de izquierda a derecha:
Antonios Marquet,  Ezequiel Maldonado, 

Arcelia Alvarado, Edilberta Manzano y 
Rodrigo Nathan León.
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 Angélica Baños Gaspar • Ariadna Cruz Villalobos
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Colección Página Nueva

SEVERINO SALAZAR

Colección Página Nueva

Catedral de cristal

Tepetongo es el pueblo nativo de Severino 
Salazar; los cuentos que reúne este volumen no 
necesariamente pasan ahí; pero es ese lugar, y 
el estado de Zacatecas, de donde emanan los 
personajes para arriesgarse en el mundo; a 
menudo para extraviarse. Todo tipo de persona-
jes: carniceros, campesinos, pastores, la familia 
del portero, también profesores, estudiantes, 
comerciantes, religiosos... 

Colección Página Nueva

SEVERINO SALAZAR

Colección Página Nueva

Tepetongo en la azotea

Tepetongo es el pueblo nativo de Severino 
Salazar; los cuentos que reúne este volumen no 
necesariamente pasan ahí; pero es ese lugar, y 
el estado de Zacatecas, de donde emanan los 
personajes para arriesgarse en el mundo; a 
menudo para extraviarse. Todo tipo de persona-
jes: carniceros, campesinos, pastores, la familia 
del portero, también profesores, estudiantes, 
comerciantes, religiosos... 

Emmanuel Marín Villanueva • Mariana Medina Melo 
Julio César López Barajas
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Colección Página Nueva

SEVERINO SALAZAR

Colección Página Nueva

Con alas blancas

Tepetongo es el pueblo nativo de Severino 
Salazar; los cuentos que reúne este volumen no 
necesariamente pasan ahí; pero es ese lugar, y 
el estado de Zacatecas, de donde emanan los 
personajes para arriesgarse en el mundo; a 
menudo para extraviarse. Todo tipo de persona-
jes: carniceros, campesinos, pastores, la familia 
del portero, también profesores, estudiantes, 
comerciantes, religiosos... 
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 Lucero Fernanda Toscano Camargo 
Tirsa Neftalí Gutiérrez Ramírez 
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 Antares Velázquez Rivera • Elda Morales Salazar 
José Juan Romero Velázquez 
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